
Gilles, Deleuze
(París, 18 de enero de 1925 - París, 4 de
noviembre de 1995) fue un filósofo francés,
considerado entre los más importantes e
influyentes del siglo XX. Desde 1960 hasta su
muerte, escribió numerosas obras filosóficas,
sobre la historia de la filosofía, la política, la
literatura, el cine y la pintura. Entre sus libros
más famosos están los dos volúmenes de
Capitalismo y esquizofrenia: Mil mesetas y El
Antiedipo, ambos escritos en conjunto con Félix
Guattari; los dos libros que siguieron a mayo del
68 en París, Diferencia y repetición (1968) y
Lógica del sentido (1969); sus dos libros sobre
cine, Imagen movimiento e Imagen tiempo; y
por último, ¿Qué es la filosofía? (1991), también
escrito en conjunto con Guattari.
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El genio de Proust tuvo finalmente el ensayista que merecía su
obra: Gilles Deleuze. En esta magistral indagación de las leyes
estructurales de su obra, Deleuze demuestra de forma inapelable
cómo la experiencia de la escritura de En busca del tiempo
perdido, además de movilizar lo involuntario y lo inconsciente
produce sus propios procedimientos de sentido. Así Proust logra
una maquinaria que funciona con eficacia invisible capturando al
lector. Deleuze descubre alternancias y oposiciones, así como
diversas claves de la obra, en un proceso de aprendizaje que es al
mismo tiempo el del autor y el del lector. La obra se desenvuelve
armoniosamente hasta su meta final: lograr la redención gracias al
descubrimiento de la verdad. Pero para Proust, al inicio de la obra
no hay verdades, sólo jeroglíficos, de ahí que la «recherche» (que
tiene el doble sentido de investigación y búsqueda) consista en
interpretar y traducir hasta lograr que coincidan el signo y el
sentido.

Deleuze descubre alternancias y oposiciones, así como diversas
claves de la obra, en un proceso de aprendizaje que es al mismo
tiempo el del autor y el del lector. La obra se desenvuelve
armoniosamente hasta su meta final: lograr la redención gracias al
descubrimiento de la verdad. 


